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Precios de suscricion. Al periódico y á las obras : enMadrid, ua mes 6 reale?; tresen provincias. 18 reales ó 42 sellos ce

franqueo; un año-üi ultramar , 90 reales y 100 por otro en el eslrangero. A una sola publicación : los dos tercios del precio
señalado en cada punto. Solo se admiten sellos de los pueblos en que no hay giro.
Po.sTOS T MEDIOS DEsoscniciOK. En Madrid, en la Redacción, San Roque, 8, bajo. En provincias, por conducto de cor¬

responsal ó remitiendo á la redacción, en carta franca .libran/asobrecorreos ó el numero deselloscorrespondiente.

Al»AERTE1VCIAS.

ft.' l^as cosatlScIniiC'.^ de la cmpi*esa en
el afio próximo venidero serán las mis
mas que en el tie s idénticos conti¬
nuarán también los puntos y precios de
suscrieion.

Robamos á todos nuestros abo¬
nados y corresponsales qne completen
sus pajços en el mas breve término po¬
sible , pues necesitamos hacer nuestra
liquidación general antes de año nuevo.
—A los t|ue para entonces no lo hayan
veriflcatlo, nos abstentli'cmos de conta-
nuar sirviéndoles, sin escepcaon alguna.

José Quiroga.

ACADEMIA CENTRAL ESPAÑOLA DE
VETERINARIA.

Sesión del dia 3 de noviembre de 1857.
Presidencia del Sr. D. Martin Grande.
Se abrió á las ocho, con asistencia de losseüo-

res Grande, Ortego, Teiiez , Muñoz , Montenegro,
Quiroga, Nuñez (B.), Nuñez (M.), Bosque, Mar¬
tin (D. Ciriaco) , Perez Bustos, García jD. Lau¬
reano], Gallego, Gutierrez (D. Luciano), Gati, Mo- *
rales. Roca, Llorente.

Leida el acta déla anterior, fué aprobada.
Fueron propuestos y admitidos socios de núme¬

ro D. Manuel Sanchez Moreno, veterinario de pri¬
mera clase, residente en Ciudad Real; D. Ignacio
Perez, de segunda clase en Sigüenza ; D. Antonio

Perez Audrade, de segunda clase en H iguera la Real
(Badajoz); D. Vicente Ortiz de Lobera, de segunda
clase en Fuente Ovejuna (Córdoba); y D. Domingo
Rollan, residente en Madrid.

Se procedió á la renovación anual de cargosde
Tesorero, Contador y Secretario y fueron reelegi¬
dos los señores Muñoz, Gati y Llorente que los
-tkejmxpíuiahanu

En seguida, principió el Sr. leiicz la lectura
del informe de la comisión sobre la cuestión de
monta, suspendiéndose á las diez y media.

De todo lo que yo el infrascrito Secretario cer¬
tifico.

Ramon Llorente Lazard.
y

Sesión del dia 4 de noviembre de 1857.
Presidencia del Sr. D. Martin Grande.
Se abrió á las ocho, con asistencia de los se¬

ñores Grande , Muñoz, Tellez, Bosque, Nuñez
(B.), Nuñez (M.), Guiloche, Montenegro, Roca,
Martin (D. Ciriaco), Gati y Gallego.
El señor Tellez continuó la lectura del dictá-

men de la comisión sobre la cuestión de monta,
que habia principiado en la sesión anterior, y se
suspendió á las diez y cuarto. De todo lo cual,
como vice-secretario, certifico.

I^eoiicio F. Gallego.
Sesión del dia 5 de noviembre de 1857.
Presidencia del Sr. D. Martin Grande.

Se abrió á las ocho, con asistencia de los seño¬
res Grande, Gati, Tellez, Nuñez (B.), Gallego,
Bosque, García (D. Laureano), Perez Bustos, Ro¬
ca, Nuñez (M.), Muñoz, Martin (D. Ciríaco), Es¬
pejo, Montenegro, Morales, Gonzalez (D. Julian) y
Llorente.

El Sr. Tellez concluyó la lectura del diclámen

REVISTA CIENTIFICA DECENAL.



que habia ocupado á !a Academia en las dos se¬
siones anteriores.

A propuesta 3el sefior Nnñez ;(D. Bartolomé),
se abordó un voto de gracias á la comisión*; por su-
çelb y laboriosidad en el detsetnpeiiq -de su cíwgojr
yá peticionde! Sr. Muñoz, se dispuso expedir al
Sr. Tellez Vicen un documento honorífico por la
redacción del esceiente y acabado trabajo presen¬
tado á nombre déla comisiqn. , . ,

Se acordó, además, que el dictamen leido se im¬
prima y reparla, autorizando al -»e%¥etàrio para
que disponga con este objeto de los fondos de, la
Academia, supliendo lo que falto con empréstito
pagadero de los ingresos sucesivos.

Con lo que se concluyó el acto., de todo lo que
yo, el infrascrito Secretario, certifico.

Ramón Llouente Lázaro.

FARMACOLOGIA Y TERAPEUTICA. '

Uel tártaro cinético como contra-

cstlinulaiitje (1)..
Entre las diversas enfermedades para cuyo tra¬

tamiento está reeoraendado el emético á título de
antiílogístico directo, he tenido ocasión de ensa¬

yarle, ya como auxiliar, ora como agente esen¬
cial, de la medicaciüu y hasta como recurso esclu-
sivo , en muchos casos de afp-<>VinnR inflnmatorioekq
congestiónales, catarrales ó nòq agudas ó cróni¬
cas, francas ó insidiosas , simples ó complicadasde las vías respiratorias. Especialmente en las
brouquiti.s y pulmonías he hecho ;de él frecuente
uso y aun, según las ideas de algunos veterina¬
rios , abuso quizás.

Cabe, no obstante, abusar de aquello que semnestra constantemente beneficioso ?
Y un éxito constante , jamás desmentido, eslo que he obtenido del emético en el tratamiento

de esas dos dolencias. Puedo
, por tanto, afirmar

que este medicamento es para ellas (ó ha sido enmis manos, á lo menosj, no diré un especifico,
pero si el remedio nias heroico y seguró de cuan¬
tos posee la terapéutica veterinària , inclusa la
sangría misma , siquiera es(a se hága indispensa-ile en determinados casos, ' '

Demasiado absoluta, á primera vista, parece¬
rá , sin duda , semejante proposición ; mas aten¬
didas las atenuaciones que he introducido eii el
enunciado, mediantes lasalvedad comprendida en¬
tre paréntesis y la reserva importante señalada porel carácter de letra cursiva, espero que no se me
tache de exagerado.

T Eseá manera dé lema espresa , en primer la¬
gar, una convicción personal, que , no por habersido adquirida en solos dos años de práctica , es
menos firme y legítimaque otra cualquiera; por-

(1) véase el número 10.

que tan corto periodo equivale á uno harto mas
considerable respeto á ciertas enfermedades , en
razón de la^frecpencia "con,,que.; se répiteiE en el
pais ó, mejor,,en el puetiio.tíonde ejercí. Yiuego,
ihi prediieicójou por el táartjiro emétidó paraqcom-
batir las dolencias torácicas mencionadas está cor¬
roborada por la que le acuerdan muchos prácticos
distinguidos; está, sobre todo, justificada, á mí
vgr, y justifjc^j^me,prpipeto á los ojos del públi¬
co, por «uarito SC sabe dé mas positivo soi)re la
manera Me-êbraf ^ èoblré los efectos generales del
emético en la organización.

He comenzado de in-tento por donde debiera
acabar: esto es, sentando desde luego, con antela¬
ción á todo género de prueba, la conclusion defi¬
nitiva de este trabajo; y es que he querido herir
vivamente la imagipacion del lector, por un aserio
en apariencia aventúradó, con la mira deque
preste al asunto la atención particular que creo
merece , por el interés práctico que le atribuyo.—
Ré.starae aun, antes de entrar en materia, rogar
á mis comprofesores que lean y ensayen antes de
fallar, que no juzguen à Iravés del prisma de
ideas preconcebidas : tengo la seguridad deque,
si tal hacen, llegarán á participar de mi afición
al empleo terapéutico del emético á altas dpsi\eti
las bronquitis y pulmonías.—Semejante résultado
me satisfaria poreómpleto, aun cuando hnbiese
de pasar por éstremada mi confianza en este po¬
deroso mcdicamculo. .^-5.:;

Guiados en el dia muchos profesores porcierto apego esciusivisla y un lauto empíri¬
co hacia la ortodoxia hipocrátlca., nada de ts-
traño tiene que rebujan invariablemente cnanto,á su entender, salga del circulo del cíasicisiiio te¬
rapéutico; pero que veterinarios lÍenos:de instruc¬
ción y afectos á lo que ha dado en llámWse rtié-
dicina ecléctica (nombre sobre cnyá propiedad ño
es ahora ocasión de disputar), que esos veterina¬
rios se abstengan también del empleo del emético
en ios cai50s"'pára qué ha sido preconizado por
prácticos de recunocida celebridad , ó que le usen
en todo c iso con, tímida parsinaonia, me dufle
tanto como me sorprende. Y me duele , porquesolo ensajando, y ensayando con valentía, es
como puede llegar á vérificarse las virtudes
atribuidas al agente, en cuestión ; porque unacondición sine qua non para obtenér de él todo el
efecto ;antillogístico de que es capaz, condicioa
tan esencial, si cabe, comio la de calidad , estriba
en la cantidad administrada en uii tiempo dado,
en que la_dósis sea contraèstirnulanie.

He procurado indagar el por qué de'esa abs ¬
tención ó de.esa parsimonia y he hallado que de¬
penden ambas dé dos preocupaciones ó, mejor di
cho, de una preocupación ínas ó menos exage¬
rada , relativa á las propiedades irritantes del re¬
medio. Los unos le proscribén, en efecto , por te¬
mor de qué, en cantidadés tan enormes (con rés-



pecto á las evacuantes) • determine sobre él tubo
digestivo una irritación violenta, que pudiera ir
hasta la gastro-enteritis sobre-aguda ; los otros,
no esperando tampoco de él mas que una deriva-
eion , gradúan las dosis con arreglo á la indica-
«ion que se proponen llenar.

La preocupación común consiste, pues, en re¬
ferir todos ios efectos terapéuticos del tártaro es-
tibiado á su efecto fisiológico local nisíftíe, esto
es, al que ejerce aplicado sobre la piel ó sobre
las mucosas aparentes.

Bastan
, sin embargo, bien pocas esperiencias

para echar de ver que la acción del emético in¬
gerido en el estómago, no siempre es local , so¬
bre todo si ha sido propinado á dósis altas; que
esta misma no se manifiesta; constantemente por
fénómenos de irritación; y que, en el caso de pro¬
ducirla, suele ser bastante raro que determine
nna gastro-enteritis , á menos que el aparato di¬
gestivo se halle predispuesto por un estado con-
gestional antecedente.

En efecto, pasarán de 30 el número de veces
que he propinado á los solípedos el emético á do¬
sis altas, aunque fraccionadas (una onza, onza y
media y hasta dos onzas en veinticuatro horas),
sin que jamás haya visto sobrevenir en consecuen¬
cia la purgación, ni siquiera aumentar el número
de defecaciones. Es, por lo demás , un hecho de¬
mostrado para cuantos han practicado ensayos
análogos que, administrado en talés cantidades y
en la forma que despues espondr.é, ó no provoca
fenómenos de evacuación intestinal, ó, en todo
caso, se establece mas ó menos pronto por parte
del tubo digestivo lo que examinaré despue.s bajo
él título consagrado de tòleranciaa\ medicamento.
—Esto por lo que hace ai primer caso del párrafo
aúterior.

En cuanto al segundó estremo , base observa¬
do que el vómito ó la purgación pueden ser produ¬
cidas , lo mismo .inyectando una. disolución de
emético en laivenas, que admipistrándolg por las
vías'digestivas,

ÍPor úlfiind, como queda espresado , solo en el
¿aso de uíia disposición previa, determina la sa}
en cuestión una flogosis gastro-intestinal. Se en¬
tilan dé , én el süpuesto de que se guarden en la
dedicación las réglas convenientes; pues de faltar
á ellas, pueden seguirse desórdenes graves de que
haré mérito en lugar oportuno.

He creído deber anticipar una ligera, indica-
éfon dé estos hechos importantes, sin perjuicio de
detallarlos después en la parte que á miobjetp sé
refiere, con jel fln de ¡dejar toda prevención
áeerca de la posologia del tártáro emético y del
mecanismo de su acción, antiflogística, cuyo estudió
analítico voy á abordar, Una última oiiservacíon,
que puede mirarse como complémento de las an¬
teriores, acabará de destrir, tal vez,.esas preven-
cibnes, y me servirá como deintrodacciou á la par¬
te mas trascendental de este trabajo. Héla aquí:

Orfiia ha hecho ver por sus esperiencias sobre
el perro que, en los carnívoros , la ingestion del
emético escita el vómito siempre, cualquiera que
sea la dosis. F.l mismo dato resulta de los csperi-
meutos de M. Tabourin, si bien dice haber visto
un resultado tanto mas inmediato, cuanto la do-
sisera mas crecida. Pero en el hombre, según las
observaciones de muchos médicos, italianos sobre
todo, parece que las dosis pequeñas proporcionan
el vómito con mas-facilidad que las grandes.
Idéntico fenómeno tendi ia lugar en los animales
herbívoros, según las e.speriencias de Giacomini
en el conejo.

M. Miallie, que atribuye el efecto emético del
tártaro estibiado á su reacción química con el áci¬
do clorhídrico, mediante la cual se formaría un
producto en estn mo irritante (oxicloruro de an¬
timonio), esplica la eslraña particularidad de que
acabo de hacerme cargosuponiendo que la propor¬
ción del reactivo suministrado por el ( stómago es
muy débil para descomponer una cantidad grande
de la sal ingérida. Mas admitida la primera hipó¬
tesis ¿ por qué razón el cuerpo halógeno (cloro)
del hidrácido no obraria, en todo caso, sobre su
equivalente de radical del óxido metálico (anti¬
monio) de la sal doble?

Además, los efectos cmeto-catártricos que se ob¬
tiene de esta inyectándola en las venas ó hacién¬
dola pasar al torrente circulatorio por una via
de absorción cualquiera , constituyen una obje¬
ción muy poderosa á la espiicacion de Mialhe y
á toda otra que presente la pretendida irritación
gastro-intestinal cómo defecto primitivo, y como
punto de partida de los demás.

Tsó fuera más lógico y mas conforme á la fisio¬
logía del sistémá nervioso suponer con autores
muy estimables que el emético obra siempre dé
un inbdo especial , sui generis , sobre el neumo¬
gástrico? Y la falta de vómito y deyecciones alvi¬
nas cuando lá doáis ha sido ■ crecida, no podria
atribuirse méjor á una modificación (que obser¬
vamos todos los dias én otros muchos agentes te¬
rapéuticos) de las que un sabio moderno denomi¬
na propiedades peoléticas por las que llama poso-
lélicasl

Dé todos modos y sea lo que quiera de éstas
diversas teórias, el hecho es indudable, al menos
para los solípedos: la dósis purgante del émélico
está, con efecto, para ellos entre una y dos drac-
mas , término medio ; y yo he podido adminis¬
trarla cada dos y aún cada una hora, por espa¬
cio de veinticuatro, treinta y seis , cuarelila' y
ocho, ó mas, sin producir , no ya la purgación,
pero ni siquiera un sólo borborigmo. Hay mas;
aqnqpe se manifieste el efecto evacuante á las pri¬
meras tomas , cesa por si mismo, asíen-los ánimaT

i les como, en el iiqmbre, por la admiuistracion dé
mayor ó meriór número de dosis sucesivas , según
ya dejp manifestado'con referencia á diferentes
autores.—En éste segando caso, parece que unas
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que habia ocupado á la Academia en las dos se¬
siones anteriores.

A propuesta del señor Nnpez (D. Barl^lornc),
se aCordó uli voto de gracias á la comisión', por su-
celo y biboriosidad en el d(?isetnpeíiq de su cargo
yá pèticiondel Sr. Muñoz, se dispuso expedir al
Sr. Tellez Vicen im documento honorífico por la
redacción del esceleiite y acabado trabajo presen¬
tado á nombre de la comisión

Se acordó, ademas, que el dictamen leido se im¬
prima y reparta, autorizahdò ál -Sót^etárió para
que disponga con este objeto de los fondos de la
Academia, supliendo lo que falto con empréstito
pagadero de los ingresos sucesivos.

Con lo que se concluyó el acto., de todo lo que
yo, el infrascrito Secretario, certifico.

Ramón Llorente Lazard.

FARMACOLOGIA Y TERAPEUTICA. '

Ucl iártapo emético como contca-

cstimulantc (1) •'
Entre las diversas enfermedades para cuyo tra¬

tamiento está recomendado el emético á título de
antillogísticodirecto, he tenido ocasiou de ensa¬

yarle, ya como auxiliar, ora como agente esen-
cial.de la medicación y hasta como recurso esclu-
givo , en muchos casos de afefe'nnes iiiflnmatoria^ó
congestiónales, catarrales ó nò;; agudas ó cróni¬
cas, francas ó insidiosas , simples ó complicadas
de las vías respiratorias. Especialmente en las
bronquitis y pulmonías he hecho ide él frecuente
uso y aun, según las ideas de algunos veterina¬
rios , abuso quizás.

Cabe, no obstante, abusar de aquello que se
muestra constantemente beneOcioso ?

Y un éxito constante, jamás desmentido, eslo que he obtenido del emético en el tratamiento '
de esas dos dolencias. Puedo

, por tanto, afirmar
que este medicamento es para ellas (ó ha sido en
mis manos, á lo menósj, no diré un específico,
pero sí el remedio nías heróico y .seguro dé cuan¬
tos posee la terapéutica veterinaria , inclusa la
sangría misma, siquiera esta se Haga indispensa¬ble en determinados casos, ' '

Demasiado absoluta, á primera vista, parece¬
rá , sin duda , semejante preposición; mas aten¬
didas las atenuaciones que he introducido en el
enunciado, mediantes lasalvedad comprendida en¬
tre paréntesis y la reserva importante señalada por
el carácter de letra cursiva, espero qué no se me
tache de exagerado.

í Eseá manera dé lema espresa , en primer la¬
gar, una conviceiou personal, que , no por haber
sido adquirida en solos dos años de práctica , es
menos firme y legítima que otra cualquiera; per¬

il) véase el número 10.

que tan corto período equivale á uno harto mas
considerable respeto á ciertas enfermedades , en
razón de ia^frecuencia "conj^quci se répiteiL en el
páis ó, mejor,,'en el puebloídonde ejercí. Yiuego,
ifai predilBccjou por el taïtâro eraétidb parálcom-
batir las dolencias torácicas mencionadas está cor¬
roborada por la que le acuerdan muchos prácticos
distinguidos; está, sobre todo, justificada, á mí
v^r, y justifica¿'Ja,me,pcpnjeto á los ojos del públi¬
co, por cuanto se sabe dé mas positivo solire la
manét'a de-6brtf y' sobíré los efectos generales del
emético en la organización.

He comenzado de intento por donde debiera
acabar: e.sto es, sentando desde luego, con antela¬
ción á todo género de prueba, la conclusion defi¬
nitiva de este trabajo; y es que be querido herir
vivamente la imagipacioh del lector, por un aserto
en apariencia ayéntúrado, con la mira deque
preste al asunto la atención particular que creo
merece, por el interés práctico que le atribuyo.—
Réstame aun, antes de entrar en materia, rogar
á mis comprofesores que lean y ensayen antes de
fallar, que no juzguen á través del prisma de
ideas preconcebidas : tengo la seguridad deque,
si tal hacen

, llegarán á participar de mi afición
al empleo terapéutico del emético á altas dpsís,en
las bronquitis y pulmonías.—-Semejante' ré'súllado
me satisfaria por completo, aun cuando hubiese
de pasar por estreniadi mi confianza en este po¬
deroso medicamento. .ÎÏ. : -

Guiados en el dia muchos profesores por
cierto apego esclusivista y un tanto empíri¬
co hacia la ortodoxia hipocrática, nada de es-
traño tiene que rehuyan invariablemente cuanto,
á su entender, salga del círculo del clasicismo te¬
rapéutico; pero que veteriaarios llenosale instruc¬
ción y afectos á lo qué ha dado en jlàm'arse nié-
dicina ecléctica (nombre sobre cnyá propiedad rio
es ahora ocasión de disputar), que esos veterina¬
rios se abstengan también del empleo del emético
en los ca.sos~'para qué ha sido preconizado por
prácticos de recnnocida celebridad , ó que le usen
en todo ciso con, tímida parsimonia, me duple
tanto como me sorprende. Y me duele , porque
solo ensayando, y ensayando con valentía, es
como puede llegar ,á vériücarse las virtudes
atribuidas al agente-, en cuestión ; porque una
condición sine qua non para obtenér de él todo el
efecto iantiflògístico de que és capaz, condición
tan esencial ^ si cabe, coirio la de calidad , éstriba
en la cantidad administrada en un tiempo dado,
en que la_dósis seo contraesfimulaníe.

He procurado indagar ei por qué de'esa abS--
tención ó de.esa parsimonia y he hallado que de¬
penden ambas dedos preocupaciones ó, mejor di
cho , de una preóciipación mas ó menos exage¬
rada, relativa á las propiedades irritantes del re¬
medio. Los unos le proscriben, en efecto , por te¬
mor de que, en cantidades tan enormes (con res-



pecto á las evacuantes) • determine sobre él tubo
digestivo ana irritación violenta, que pudiera ir
hasta la gastro-entéritis sobre-aguda ; los otros,
no esperando tampoco de él mas que una deriva¬
ción , gradúan las dosis con arreglo á la indica¬
ción que se proponen llenar.

La preocupación común consiste, pues, en re¬
ferir todos los efectos terapéuticos del tártaro es¬
tibiado á 'su efecto fisiológico local tnsi6íe, esto
es, al que ejerce aplicado sobre la piel ó sobre
las mucosas aparentes.

Bastan
, sin embargo, bien pocas esperiencias

para echar de ver que la acción del emético in¬
gerido en el estómago, no siempre es local , so¬
bre todo si ha sido propinado á dósis altas; que
esta misma no se manifiesta; constantemente por
fénónienos de irritación; y que, en el caso de pro¬
ducirla, suele ser bastante raro que determine
una gastro-enteritis , á menos que el aparato di¬
gestivo se halle predispuesto por un estado con-
gestional antecedente.

En efecto, pasarán de 30 el número de veces
que he propinado á los solípedos el emético á do¬
sis altas, aunque fraccionadas (una onza, onza y
media y hasta dos onzas en veinticuatro horas),
sin que jamás haya visto sobrevenir eu consecuen¬
cia la purgación, ni siquiera aumentar el número
de defecaciones. Es, por lo demás , un hecho de¬
mostrado para cuantos han practicado ensayos
análogos que, administrado en tules cantidades y
en la forma que despues espondré, ó no provoca
íehómenos de evacuación intestinal, ó, en todo
caSo, se establece mas ó menos pronto por parte
del tubo digestivo lo que examinaré después bajo
el fífnio consagrado de tolerancia al medicamento.
—Esto por lo que hace ai primer caso del [lárrafo
íiliterior.

En cuanto al segundó estremo , base observa¬
do que el vómito ó la purgación pueden ser produ¬
cidas

, lo mismo inyectando lina, disolución de
emético en las vedas, que administrándola por las
v.Ía.s digestivas.

Por úlfitfto, cómo queda espresado , solo en el
éáso de una disposición previa, determina la sa)
en cuestión una flogosis gastro-intestinal. Sé en-
ti&dé , en el süpuéstó de qup se guarden en la
dedicación las réglas convenientes; pues de faltar
á ellas, pueden seguirse desórdenes, graves de que
haré mérito en lugar oportuno.

He creído deber anticipar una ligera, ,indicá-
¿rón dé éstos liechos importantes, sin perjúiciò de
détaliarlós despues en la parte que á mi objeto sé
refiere, con |el fin de alejar toda prevención
acerca dé la (posologia del tártaro emético y de)
mecanismo de su acción, antiflogística, cuyo estudió
analítico voy á abordar. Una última observación,
que puede mirarse como complemento fie las an¬
teriores , acabara de destrir, tal vez,-esas preven-
eibnes, y. me servirá como de introducción á la par¬
te mas trascendental de este trabajo. Héla aquí;

Orilla lia becho ver por sus esperiencias sobre
el perro que, en los carnívoros, la ingestion del
emético escita el vómito siempre, cualquiera que
sea la dosis. K! mismo dato resulta de los csperi-
mentos de M. Tabourin, si bien dice haber visto
un resultado tanto mas inmediato, cuanto la do¬
sis era mas crecida.-Pero en el hombre, según las
obser\aciones de muchos médicn?, italianos sobre
todo, parece que las dosis pequeñas proporcionan
el vómito con mas- facilidad que las grandes.
Idéntico fenómeno tendria lugar en los animales
herbívoros, según las esperiencias de Giacomini
en el conejo.

M. Miallie, que atribuye el efecto emético del
tártaro estibiado á su reacción química con el áci¬
do clorhídrico , mediante la cual se formaría un
producto en estremo irritante (oxicloruro de an¬
timonio), cspliea la estraña particularidad de que
acabo de hacerme cargo suponiendo que la propor¬
ción del reactivo suministrado por el (stómagoes
muy débil para descomponer una cantidad grande
de la sal ingérida. Mas admitida la primera hipó¬
tesis ¿ por qué razón el cuerpo halógeno (cloro)
del bidrácido no obraria, en todo caso, sobre su
equivalente de radical del óxido metálico (anti¬
monio) de la sal doble?

Además, los efectos cmeto-catártricos que se ob¬
tiene de esta inyectándola en las venas ó hacién¬
dola pasar al torrente circulatorio por una via
de absorción cualquiera , constituyen una ,obje-
cion muy poderosa á la esplicacinn de Mialhe y
á toda otra que presente la pretendida irritación
gastro-intestiiial cómo elefeéto primitivo, y como
punto de partida' de los deniás.

Nó fuera más lógicoy mas conformo á la fisio¬
logia del éistemá nervioso suponer con autores
muy estimables que el emético obra siempre dé
un modo especial , sul generis , sobre el neumo¬
gástrico? Y la falta de vómito y deyecciones alvi¬
nas cuando lá doáis'ha sido crecida, no pódriá
'atribuirse mejor á una modificación (que obser¬
vamos todos los dias en otros muchos agentes te¬
rapéuticos) de las que un sabio moderno denomi¬
na propiedades peoléticas por las que llama poso-
télicasl

Dé todos modos y sea lo que quiera de éstas
diversas téorias, el becho es indudable, al menos
para los solípedos: la dósis purgante del émélicó
está, con efecto , para ellos entre una y dos drac-
mas, término medio ; y yo he podido adminis¬
trarla cada dosy aim cada una hora, por espa¬
cio de veinticuatro, treinta y seis , cuaretila" y
ocho , ó mas, sin producir , nó ya la purgación,
pero ni siquiera un sólo borborigmo. Hay mas;
agnqqe se manifieste el efecto evacuante á las pri¬
meras tomas, cesa por si misino, así en-ios ánunar

¡ les como, en el iipmbre, por la administración dé
mayor ó meiiór número de dosis sucesivas , séguú
ya dejp manifestado'con referencia á diferentes
autores.—En este segando caso, parece que unas



sirvçn dí COIT,eclivo á otras; y en uno y otro, es
ab?of-Licio cofi rapidtz el emético , y va á engen¬
drar una serie de'efectos fisiológicos generales, que
formarán el objeto de otro artículo.—Despues
de este iuteresante estudio, es.pqndré las reglas
esenciales dé la medicación, ,

.

, .
^ ; J. IjgnLEZ VlSKN.
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: CLINICA.

Tctasio-esencial.

Ll 12 de junio deleqrriente año , á las dos de i
la tarde,, fui,avisado,,por u,n dependiente del de¬
pósito de,semrutaíeSjdel Estado , para que, pasa¬
se á visitar at cabillo del misino, diclió Abdel-
Kaden que se hallaba-enfermo desde aquella
mañana. : ,

Canmemora,livos.^El animal objeto de esta
ol^servaciou; es ,011, caiiailp de raza árabe, pura
sangre ; torijo, doce año.s , siete cuartas un dedo;
teniperameuto ncrvioso-muscular ; idiosincrasia
digestiva; cou,fp,rnuu'ion y anchuras proporcio-
nádas y,,ep ,rclaeii,ia,eoii reu.iaizada,y rubastez, .

E^te caballo, comprado-por el Estado y, d es ti '
nado á la pr,oereaci.oti, y qio -á este depósito en el
roes dé marzo d.é 1853 ; ,hizo ii; cubrición aquel
año y .el bigiuc^ulc , ,s.iu -sentii; bajo ningún coiif
copto los efectos,dé la'emigración , ni las conç.é-
cuéncias del servicio á" qúé 'se tialla destinado.
Desdij-, .qué, .está en el establecimiento solo ha
padéci jo algunos ligeros calambres, en las estremi-
dades pósterióiés , y una bronqúiíis franca sin
complicación alguna, que cediÓTÓn facilidad á los
medios ordinarios de un tratamiento conve¬

niente,.
£1 Sr. Delegado y los palafranpros maniféstarou

en el inter-ogiitorio qu.e bacia dos días no salla
de la. caballeriza , y que nada le habían noíadó
hasta que .aquella mañana .observaron que íaóeaóq
mucho, no'comia, e.l pie.fisb y ijiovia pon dificultad
el cuello y cabeza. .1 ...

Estado dc'fpnçtÊnfe.—Cabeza elevada, incli¬
nándose á la pi/sician horizontal del cuello; orejas
rectas, dirigidas hácia adelaute.; ojos hqnçiidos,
centellea lites é hnnóyiles;; narices dilatadas, la¬
bios .fruticijos',/j'¿smMS. íucómpletp., cola en
Irórapa, cuell'o éúéiidido, dpiso encorvado; ru¬
bicundez de'Ias mucosas aparentés ^ marcada in-
y'éccion de los va.sos subcutáneos, pulso duro y
lleno, respirá.cióu aunieutada, deglución libre,
baba espúmdsa en fa bò.ça', déseos de comer, pero,
imposibilidad de máétic^r.-—Sé,,diagnosticó lin, íé-
tanq esencial. • ' " '

Prescripciones.—Do^ sangrías de la y ugular de
5 libras cada lina,'con 6 lipras de intprvaío. ; ad-
miñistraeion, cp dos do.-sjs, de onzas de ¿ulfato
de magnesia ; i'áv.ativás, émolien'te-oíeosa^, ligera¬
mente saturadas eón |ábón ; masticatorio .de asa-

fétida; fricciones sobre Jos maséteros de linimento
amoniacai opiado-alcanforado ; vapores emolien¬
tes en el vientre, cuello y cabeza; cataplasmas en
.él dorso de pulpa de patata, que se humedecía de
hora en hora con una decocción de malvas y ador¬
mideras ; agua en blanco, que el animal bebió con
ay.idez: se le enmantó, cpn una cubierta que sé pro¬
longaba al cuello y cabera en forma de capota^
colocándole en una caballeriza cuyas condiciories
bigiénicas; auxiliaban el tratamiento.

El 13 disminución en la, dureza y plenitud del
pulso; pero aumento déla rigidez en esteasioa
é intensidad. Cuatro véjigatprips cu los remos;
agua en blanco con dos onzas'del sulfato de sosa:
cpntipuacion de las.prescripcionjes anteriores.:

El lá'movimiento intestinnr:. el animal había
estercolado y los vegigatorios oblaban Jñen ; pero
él estado del paciente con ligeras variantes era el
mismo del dia anterior,—Brebaje opiado-alcan¬
forado, que sfi admiiiistró con trpbajo , porque la
deglución era menos libre; ag.ua en blanco., que el
enfermo bebió en corta cantidad ; continuación
del pláii éstablécido.'

È1 15j 16 y 17 siguió él padecimiento, como
esta ció,nadó ; soló Ih'dégibcion acábó de imposi-
bilifaése. Se le cubrió al aiiímal todo el Cuerpo
con piétés dé carneros récién saCiificadós , para
cpcilar la diá'forésjs, que se obtuvo; pusiéronsele
dos dédalos en M;nalgas, y sé ' le áliméntó por el
ano con harina de'trigo, , : ' , . 1.. ,' ' El' 18' hótfí.bie ' desájjáiriilfb'fi" 'd'è ^in't'è'fnas
inflaniátOrios ; oxacérvacion y prédòminip de Ips
desórdenes ncrviosbá ; el paciente'se habiá agra¬vado mucbb.—Sensibilidad éstrema á los pscitan-
'tes esteriores, convulsiones ,en las regiones esca-
pulo-bumeral é ileò-femoral'; movîmiè'nto de titi¬
leo éii la cola y 'cabeza ; él cuerpo digPotaníe ca¬
bria elglobo.del ojo en mucha parte de su ééten-
sióñ; Ühctavijaniiénto complète dé las piandíBulas;
estén'iiidp dc.iaTÍ¿idéz á casi todó' el cuerpo ; miem¬
bros locomotores separados' de la jipéa dç su,aplo¬
mó y siti pódér ejécutar Ta fleiíbn; dureza de mar¬
mol cu los músculos con traídos ; respiración fati¬
gosa, pulso pequeño é intermiténté,.sudores, gene¬
rales.' ■ ' ''7'

Se bicieróii rasurar perféctamentélbs carrillos
y columna vertebral, se friccipnarón'fié doS éií do,^
horas con uña mézcla de clorpfófmq y me,nteca, 'y
se le pusiéTOm lavàtiyàs é'molientes álternada's coq
las alimenticias de harina;

I^.l 19.ca,si, igua};|:stádo : el animal no s,udaba;
pero, e;a cambió sentía..algunos cólicos que aunque
pasajeros agravaban su.'situacion. Layativas.emo¬
lientes Ugerainénte laudanizadas; persistencia del
tratamiento.

.

El 19, no habiendo, mejoría alguna, se cambió
él anestésico temien,do al escesivo precio del clo-
coíormo, sustituyéndolo por el éter osado en iu-
lialacioñcs.r una onza de dicho líquido, aspirado
por un proceder, adecuadoj produjo la aneatesia



incompleta á los tres míuntosv quedándose el ani-
mal soñoliento y casi inmóvil , sostenido por él
ronzal y ios tablones qné'formaban lá baila de su
plaza; y hubiera Cuido áTierra cómpletámeiité in¬
sensible, á no haber suspendido la operácion por
la dificultad que previaníoS se ófrécferia dé'spues
para levantarlo : á'Jos cuatro minutos Sálióde-és-
te estado , se incorporó, y \(lèp'uso las últimas la--
"vati.vas con una porción dé escrefhentò düro', fé¬
tido y de un color de bronce. Por la tardé nuèva
eterización.

El 21 se inició.una mejoría manifiesta ;,el pa¬
ciente- permaneció' traPqiiilo , sin. faitVgá Ui con.-
vulsiones; tléxia las eslrethid'ades', la diirezá mus-
cular era -menOr, rUbviai un poco las matidihulas,
y pudo beber a<¡;ua en blancó varias veces.—Nuè-
vas etérízaeiohes, en la misma forma y hasta el
misino prado dé) día anteCror.

El 22 la mejoría' era más palpable : Jos sedales
supuraban bien , el animal podiá et'ectuár la loco¬
moción, ífiovia más las mandíbulas y abria la
boca domo un travos de dedo. Se süspeúdi'ó la
eterización , temiendo' la congektion pultnonal:
agua én bián'có con Sulfato'de sosá', y íavativas
con aceite común fueron'Ic^' solos rèmèdios. dé
este dia. : : '

El 23 y 24 el mismó estado. Se rasuraron nue¬
vamente el dorso ; uuCa y .cuartillás, peró hasta
levantar la epidermis casrpor c -mpteto, y se fric¬
cionaron dos veces al diá con la mez'cla del cloro
formo y manteca; se le pusieron iavalivas y dio
de beber agua en blanco. '

El 25 progresó en la mejoría; lá rigidéî! habla
disminuido mucho, y la locomoción se hacia con
libertad; lo que permitió poder pasear al enfer
mo en la lUiïHia caballeriza. Estercoló sin dificul¬
tad, bebió agua en blanco, y pudo comer una
poca de alfalfa verde cortada en pequeños pedaci
tos. Se le dio una sola-fricción. •

El 26 era lisongero el estado del paciente: es¬
taba alegre, podia masticar bien, moTia el vientre
con libertad y la rigidez desaparecia notablèmén-

- te.; Se continuó el mismo tratatniéuto.
.El 27 se sostenia la m'ejéría , y sólo quedaba

una poca rigidez en el cuello y dorso. Se suspen¬
dió la fricción. í:

Ei28, continuando la marcha progresiva Hacia
la curación, se suprimió todo procedimiento tera¬
péutico,: á escépcion de los sedales que se cotíser*-
varón todavisi .

Ei 29 y 30, habiendo desaparecido de un todo
la rigidt z, seqnitaron los sedales , y se declaró al
animal en. estado- de : convalecencia ; sujs'tándoló
desde este dia á una buena higiene, com cuya ob¬
servancia se logró verld'restablecidoytofhaí coin-
pietamente ásu primitivo estado dé salud' ú los
20 dias de haber terminado el pádecimiento.

Una práctica dé 22 añoá hame propórcionadp
la ocasión de tratar está eòïefiriè'dad Témiljîè éíi

varios átiimáies solípedos de circunstancias indi¬
viduales diferente.®; y como haya creído observar
que esle pádecimiento empieza constantemente
por un estado ílogístico , que sigue una mircha
ascendente hasta llegar á cierto grado de intensi¬
dad, termináudó despues éù desórdenes'puramen--
te nervidsos, que dominan y absoryen , digámoslo
así, tódós los síntomas inflamatorios, álós qúere^
emplazan ; he basado y arreglado la terapéutica á
esta convicción patológica. Por que, en efecto,
parece haber una línea de demarcación entre estos
dos estados, cuya transición, siquiera sea pócó
sensible, no lo es tanto, sin embargo , que pase
desapercibida.—Así es qne los casos de curación
que cuento en mi clínica han sido debidos en mi
concepto á la suerte de haber acertado en la opor¬
tunidad de emplear, ora los medios antiflogísticos,
ora los anestésicos dichosamente combinados.

Al buen juicio é ilustración de los prácticos
dejo la apreciación y el valor que deba darse á
esta Observación, que, sin pretensiones de ningún
género y solo por el sincero deseo de contribuir
al bien de la ciencia, rae permito publicar. '

Késtame, empero, manifestar que este caso
práctico há sido observado por mis comprofeores,
los mariscales del ejército, D. Vicente Ferrando
y D. Victor Largo, que vió al AMeí-Eader en su
estado de intensidad nervio,sa ; y mellizo la honra'
de acompañarme en la visita, aprobar mi trata¬
miento y presenciar las primeras eterizaciones.

; .Ecija 3ft de noviembre de 1857.
- ■ ' JoSE'.MaIUA GijLES. "

PATOLOGÍA;

Historia de na caso de indig'estioit
intestinal, con rotura del estóma^.i
Plan curativo, muerte, autopsia* -

El dia 4 del próximo pasado octubre, á íás,
ocho de lá mañana , fUi llamado por Geróaimp.
Garrasa, de ésta vecindad, para que pasara á,.visi¬
tar utía mulá de su propiedad, éuya reseña es; lor-r
da'sucia etara, II á 12 años , siete cii.artá?, y .dos,

: dedos, temperamento linfático, destinada. ,á .la (a-
branisá. pérsonadó encasa del dueño,.Halléala'iuu-.
la énlaestación, triste , con los ojos, Hendidos ,.pl
pelo erizadó, la piel caliente y se.ca, el pulsodurp,.

; aceleradó j'tensó , la lengua ealienté , blánqpe-.
ciuá y pastosa, y constipación. De vez en cuandp se
echaha y se miraba él ijar.

JSLUxro^ada el dueño me-dijo; que el día antes
; íiabia estado arando el animal, el cual couiió sus
. piensos de costumbre, qué bebió bastante agua y
I nada pre.sentó de particular, hasta que, eu la ma¬
ñana referida," rehusó comer, se tendió' y.permá-

! necio echadaJiásta' poco antes dç avisarme. . /
i De todoíó que observé, jünto, á la relacipm
: anaméstica, deduje que la mula padecía una indi-



gestion intestinal. Eo este supuesto, la propiné la¬
vativas dea¿ua de malvas saturada de cloruro de
sodio ó sai común, cuatro ó cinco en el intervalo
de una hora; al caho déla cual, loi^ré hiciera una
deposición alvina. La materia espeíida nada ofre¬
cía de particular en color, olor y consistencia.

Eu vista de esto, me decidí á seguir con las
lavativas emolientes, sin la sal, creido de que se
rian suficientes para llenar la indicación. Efectiva^
mente, la enferma hizo á las dos horas otras dos
deposicioues tan naturales como la anterior, y pa¬
reció en un todo mejorada. Por lo tanto, me re¬
tiré.

A las cuatro de la tarde , sin embargo, recibí
nuevo aviso de que la ínula volvía á echarse y se
quejaba. En esta segunda visita la encontré tendi¬
da: híceia levantar para reconocerla de nuevo , y
no advertí otra variación en los síntomas que el
pulso mas duro y acelerado y la conjuntiva encen¬
dida é inyectada. Esplorando el abdomen por aus¬
cultación y sucusioii, noté como fluctuación de lí¬
quidos acompañada de ruido de gases : introduje
la mano por el recto , y nada de particular en¬
contré.

Concluida la esploracion, tiróse la mula á
tierra con alguna violencia, mirándose al ijar , y
tomó la posición dorsal, presen tando una ligera
fatiga.

Prescribí entonces media libra de elixir cal¬
mante contra cólicos é indigestiones (1), asocián¬
dole onza y mediada áloes, y le administré en una
infusión de manzanilla. El animal pareció haber¬
se aliviado, y yo me retiré.

Al dia siguiente, segundo déla enfermedad,
visité temprano la mula para ver si estaba capaz
de hacer algún trabajo..Eoro la hallé como el dia
anterior , y aun observé habían aumentado Jos
síntomas febriles. El dueño me dijo que habia
permanecido tranquila hasta cosa de las dos de la
mañana, á cuya hora principió á cebarse y le¬
vantarse alternativamente, quejándose de vez en
cuando.—Después de estráerla por el braceo unq
peqdena pelota estercorácea, dispuse que se le pro¬
pinase otra vez lavativas de la disolución de sal
cómun, y que se le administrase un cocimiento la¬
xante deagua de malvas (una libra) con media li¬
bra de aceité común. Mi objeto érá auxiliar la ac¬
ción del elixir, á fin de obtener la defecación ; pero
todo fué en vano. En vista dé esto y de que lossín-
totnas iban tomando tal incremento que acusaban
ya una gastro-enteritis incipiente, decidí, á cosa
délas tres de la tarde , practicar una sangría pe-

(JI5) Es este elixir un precioso medicamento, que de28 veces que le he usado en el corto tiempo de mi
práctica (un año), en 22 ha triunfado de toda especiedé indigestiones ; sea estomacales, en'cuyo casóle
asociaba el eter; ya intejtinales, para las que le auxi-iialia por ai áloes.

quena, pues no estoy por las emisiones copiosas eii
las indigestiones. Estrajo, pues , como dos libras
de sangre , en la cual nada observé que pudiera
ilustrarme. A las dos horas, poco mas ó menos , el
pulsóse puso mas blando , casi desapareció la ti¬
rantez de la arteria, se disipó mucho la rubicun¬
dez é inyección de la conjuntiva, la mula dió
muestras de ir recobrando la alegría y el apetito,
y todo, en fin, anunciaba un alivio marcado. En
el mismo satisfactorio estado siguió el resto de la
tarde y aquella noche, aunque rehusando el.agua
en blanco.

A la mañana siguiente, 3." del mal, me contó el
dueño que aquella madrugada, como la anterior,
principió á tirarse á tierra con violencia y que se
la percibía un ruido en las tripas. Apoyando la
mano izquierda sobre la parle inferior del abdó-
men y la derecha detras de la region umbilical y
operando la sucusion, noté, en efecto , el ruido de
que me hablaba el dueño de lamula,y que evidente¬
mente dependía de la presencia de un líquido.
El pulso, en tanto, habia vuelto á poner.se duro y
lleno, la conjuntiva estaba otra ve* rubicunda,
persistia la constipación y habia un estado sopo¬
roso que hacia al animal insensible á cuanto le ro¬

deaba.—Repetí la administración del elixir , con
adición de dos onzas de áloes , usando el mismo
vehículo que la vez primera, y reiteré las lavati¬
vas de agua salada. Empero, lejos de obtener
mejoría alguna, los síntomas se agravaron mas
y mas.

Intenté de nuevo el braceo, con la mira de es¬
traer, si era posible , alguna pelota estercorácea,
y efectivamente saqué una del tamaño de una na¬

ranja, cubierta de una capa de moco en forma de
membrana y de estrías sangumolentas. Esto, unido
á la exacerbación de los cólicos y á la espulsion
por el ano de un líquido sero-sanguinolento y fé¬
tido, no medejó duda acerca,de la existencia de la
gastro-enteritis.—Hice, pues, uso de los vhhos
emolientes al abdomen, apliqué á la misma region
una manta empapada en el líquido mucilaginoso,
y pasé, además, cuatro sedales, dos en los hipo-

i CQudrios y otros dos en las nalgas. Con esto pare-
> ció mejorar el estado de la enferma , que pasó la
noche bastante bien.

Pero él dia 4.°, á eso de las once déla mañana,
comenzó de nuevo á tirarse á tierra con violencia,
sin apartar el hocico de uno y otro ijar; el estado
soporoso aumentaba en los intervalos; la mula da*
ba muestras de grandes dolores á la presión y á
la percusión en el vientre, y esta última producía
un ruido bastante sonoro

, de lo cual deduje que
habla desprendimiento de gases en ios intestinos
y, tal vez, complicación inflamatoria en el perito-

1 neo.-^Mandé fricciones de linimento amoniacal
' en las paredes del abdomen, animé los sedales por
el ungüento vejigatorio, y prescribí lavativas emo¬
lientes, baños reiterados de agua de malvas y la
aplicación de e8tai)lanta cocida, en saquillo, sobre



]a reíïion lombar. Además, como persistia la cons¬
tipación , persuadido yo de que la presencia de
las heces fecales detenidas podria determinar
desórdenes y complicaciones graves, resolví admi¬
nistrar al animal una dracma-de tártaro eméti¬
co disuelto en agua destilada, sin perjuicio de pro¬
pinarle también agua-de malvas. Quedó .,1a mula
tranquila y manii'e>?tando deseos.de comer; pero
nada se la dió, sitió el agua eu blanco, que rehusó
como siempre.

Así siguió todo el dia; y al siguiente, 5,® de la
dolencia,'Júzmvl·LLJ·.poqu··n'* jopcm;».:,.... lu.. ....... . —
meutós salieron cu corta cantidad y Como disuel¬
tos en un liquido,,çeró-.sanguinoleuto muy fétido.
A partir de este moinento, los dolores se exacerr
baron, la lengua se puso blanca y pastosa, la eon-
juntiya pálida, el pulso pequeño y blando, dis¬
minuyó sensibleinénte el volumen del vientre y se
arremangáronlos ijares. [.a ínula hizo esfuerzos
para orinar, y depuso bastante cantidad -de un lí¬
quido parecido al que arrojara por el ano.—En
vanóla propiné lavativas emolientes : todas cuan¬
tas la puse desde este dia eran absorvidas, sin
que devolviera la menor cantidad.,

Visto el mal éxito de la medicación purgante,
me atuve desde entoucea á la emoliente y revulsi¬
va, con las cuales obtuve alguna ventaja, pues ce¬
do el estado alarmante, la raula pudo pasearse y
aun comió.algo de verde en el campo; pero uode«-
fecabá, y soló él dia 10 del mal cspuUó una corta
cantidad deescremeuto verde, color propio de la
yerba que pastara. En el intervalo transcunido
desde el dia 5.°, solo esto se observó de particular,
y que el 9.° volvió á emitir oriuas fétidas ysaugui-
nolentas.

El dia 10* presentába los síntomas siguientes:
pulso pequeño, easi inesplorable; palidez de todas
las mucosas aparentes; piel seca y adherida; vien¬
tre retraído; marcha vacilante y postración suma
de fuerzas; repugnancia absoluta á los alimentos y
bebidas.—Aunque sin esperanzas ya de resultado
satisfactorio, apelé á un régimen tónico, constitui¬
do por la genciana y gachuelasde harina de ceba¬
da con caldo de manos de carnero. Con este plan,
que continué hasta al dia 13 , pareció reanimarse
un tanto la mula y se regularizó algo el pulso; pe¬
ro el alivio duró poco.

El dia 14 se presentó, además de los síntomas
enunciados , un fueite rechinamiento de dientes,
acompañado de tialismo ; y este llegó á hacerse
continuo y ea estremo copioso el dia 16, sin que,
reconocida la boca por medio del speculum oris,
me fuese posible encontrar en ella una causa local y
aparente de semejante ¿lujo. El dia 18 ; sin embar¬
go , hallé , en una segunda esploracion , llena la
mucosa bucal de úlceras aftosas y aumentado el
tialismo. Como este agravaba sin cesar U debilidad,
ya e&tremada, del animal y como, por otra parte,
era para mí evidente que ninguno de estos fenóme¬
nos podia ser idiopático, conürmeme chda vez mas

enel pronóstico funesto queja antesbahia formado.
Ensayé, no obstante, por luchar hasta el último es-
tremo, un lavatorio compuesto de agua de cebada
y llantén (partesiguales,), con un poco de vinagre
y alumbre. Comq habia previsto , nada conseguí
eunesta tentativa; y el, dia 19 del mal halié á la
mula en ta! estado,, que la^hice, sacar á toda prisa
al campo, donde cayó y murió easi ea se¬
guida.

Autopsia.—A las dos horas, poco mas ó menos,
procedí á la «Ivrinr/i HpI ni..:—' j-——

...1,1 i..-rCTTigaüión^ra la cavidad.abdominal:
practiqué una incision dçsde la region umbilical
hasta la prepubïana,;y por ella principió á salir,
apenas abierta cosa de una pulgada, una grajn
cantidad de líquido sero-sanguinolento de una fe¬
tidez insoportable. Observé, además,.que babia
eserementos derramados sobre la superficie :ester-
na de los intestinos, del hígado, bazo , páncreas
y demás visceras contenidas en la cavidad del pe¬
ritoneo. Prolongué la incisión hasta el eartíUgo
xifoides, y, puesto el estómago al descubierto, en¬
contré en este órgano , enteramente vacío , dos
aberturas redondeadas y de uua.s cuatro pulga¬
das de estensiou, una á distancia de tres dedos
del píloro, háeia su lado derecho, y otra en la mi¬
tad del saco izquierdo de la viscera. Toda la
parte replegada del colou estaba lleua de arena
en cantidad de 6 á 7 libras, según cálculo del due¬
ño de la mala. El hígado, hipertrofiado, reblan¬
decido y de color pajizo, se reducia á una especié
de putrílago en cuanto sé le oprimia entre los de¬
dos ; cortado en varios sentidos con el bi.sturí, .se
notó que la bilis estaba detenida en lo.s tubos
escretoi'ios y aun derramada en la sustancia toda
de la glándula. Los intestinos, llenos del líquido
sero-sanguinolento fétido ya mencionado, presen¬
taban manchas de color variado, rojas unas, lívi¬
das otras. Las ramificaciones sanguíneas délos iu-
testiuos estaban inyectadas de una sangre negra,
así como las del epiplon, que ofrecía un color pa¬
recido al de las heces del vino .

En la cavidad torácica hallé: el corazón re¬

blandecido y, tanto sus cavidades como los,grue¬
sos troncos arteriales y venosos, atascadas de .san¬

gre negra coagulada; el pulmón inyectado también
y de color lívido.—Ocupaciones perentorias no me
permitieron llevar mas allá mis investigaciones
necroscópicas.

Breves reflexiones. La marcha de la enferme¬
dad y el resultado de la autopsia parece hacrn iií-
ferir que, antes ya de la aparición délos síalomas
de indigestion, debía existir un estado de reblan¬
decimiento de las membranas del estómago, debi¬
do tal vez al contacto de la arena ingerida, el cual
periniliese á esta enorme masa de cuerpos estraños
vencer mecánicamente la resistencia de las pare¬
des del órgano. Acaso mas bien un trabajo lento de
nlceracion fué el origen irtmediato detan graves Iq-
siones. El estado del hígado y de las otraá visceras
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abdominales parece'ilidicar, en efecto, que una sub-
iiltlamacion antecedente preparó poco á poco tan
funesta terminación, de la cual la indigestion solo
fué causa ocasional, l'or otra parte, si Inert lina in¬
flamación aguda pudiera igualmente haber termi¬
nado por el reblandecimiento, no creo que tal fuese
la dolencia primitiva de la mula, atendida la inde¬
cision y falta de constancia de los síntomas. Tam¬
poco opino que las roturas puedan atribuirse á los
purgantes, porque no creo que estos sean capaces de
determinarlas, sin disposición anterior de los teji-

tt iU

Sea como quiera, el caso que acabo de referir
es bastante carioso á ral juicio para merecer un
lugar en las columnas de La Veterinària Espa-^
ñola, y espero merecer á sus redactores que la den
cabida. Por lo demás, acogeré con júbilo cuantas
observaciones se me bagan , pues no podrán dejar
de ilustrarme, y este es el objeto final de mis es-
tudio.s

Prudencio Rósete y M.\rtin.

La falla de espacio nos impide hoy emitir
nuestro parecer imparcial soure la Historia pre¬
cedente: procuraremos hacerlo à la mayor bre¬
vedad posible.

J. Tellez vlcen.

¥ARI£DADE::§í.

sociedad veterinaria be socorros mutuos en

francia.

Capitulo 1.°—Fin de la sociedad.
La Sociedad tiene por fin :
1Socorrer á los veterinarios y á sus familias

cuando la edart , las enfermedades ó los impedi¬
mentos no les permitan continuar en el ejercicio
de su profesión, y cuando el estado de su fortu¬
na les haga preciso este medio de subsistencia;
2." Establecer éntrelos veterinarios un vín¬

culo que haga mas fáciles y eficaces sus esfuerzos
colectivos en interés de la profesión;
3.° Fortificar sus relaciones de confraterni¬

dad y debilitar en lo posible el espíritu de con
uurrencia;

Por último, permitirles, poniéndoles ál
abrigo de la escasez, que dispen'seu los socorros gra¬
tuitos de su arte á los an'male.s del pobre ; que
estiendan en todos los límites de lo posible las
aplicaciones útiles de su profesión, y que adquie¬
ran toda la consideración que le es debida.

Capitulo II.—Medios.
Para alcanzar estos fines, se constituye un fon¬

dé social, que se compondrá:
, 1De una cotización anual de 15 francos, que
cada miembro será libre de entregar de una vez ó
por fracciones;

2." De los legados ó donaciones de muebles é
iámuebiés, y aun de obras inéditas de veterinaria

que fuese ventajoso hacer publicar á costa del
fondo soplal;
3.° De los intere.ses producidos por el capital

social, que será consolidado en la compra de ren¬
tas del 5 por 100,

Capitulo III.—Socorros.

Los socorros suministrados por la Sociedad á
los miembros que lo necesiten, á sus viudas ó á
sus Hijos , son temporarios ó vitalicios.

Estos últimos solo pueden ser obtenidos por
individuos de la Sociedad que hayan llegado á
ios /u años, o , cualquiera que sea su edad , en el
caso de impedimentos ó enfer!nedade.s incurables
que les inhabiliten para el ejercicio de la profe¬
sión.

Será en todo caso necesario, para tener derecho
á este socorro, que el interesado haya pagado re¬
gularmente sus cuotas durante seis año.s, al me¬
nos , de su afiliación.

Las viudas da los socios que hayan cumplido
esta condición tendrán también derecho á un so¬
corro vitalicio en los casos siguientes.

Cuando justifiquen no poseer rn muebles ó
inmuebles un capital de 10,000 francos, á lo me¬
nos, ó una renta equivalente al ínteres de este ca¬
pital. Perderán todo derecho al socorro cuando
contraigan nuevo matrimonio.

Los socorros temporarios se dispensarán á los
socios necesitados á causa de enfermedades ó ac¬
cidentes pasageros, 6 en el casn <tp, ♦raslaciones
exigidas por la insuficiencia reconocido de! pro¬
ducto de la clientela en el punto dónde están es¬
tablecidos.

Se concede derecho á los huérfanos de los so

cios, hasta que lleguen a la edad de ÍS años'
cuando su patrimonio y los recursos de sus ma"
dressean notoriamente insuficientes para atender
á los gastos de su educación.

Los socorros vitalicios no podrán esceder de
800 francos anuales para los socios , ni de 400 pa¬
ra sus viudas. Sin embargo, podrá añadirse algo
á dichas sumas, cuando el socio ó la viada no
tengan hijos ó nietos en estado de prestarles la
asistencia prescrita por la ley.

El maximum de los sécorros temperarlos se fi¬
jará., por un año, en 1,200 francos para un aso¬
ciado y en 500 para un huérfano menor de 18
años. Podrá, no obstante, elevarse hasta 800
francos para el huérfano, si el socio no ha dejado
mas de uno que socorrer.

Estos abonos serán disminuidos y aun supri-
midosj si los huérfanos reciben por otro lado una
parteó la totalidad délos medios nece.sarios para
su educación ó manutención.

(Se concluirá.)
LeaiicioF. Gallesro.
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